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Biografía

Alejo Carpentier nació en la Habana el 26 de diciembre de 1904, de padre francés y de madre cubana. Con doce años se trasladó a París donde se inició al estudio de la música. Después de unos años regresó a Cuba donde empezó a estudiar arquitectura – su padre es arquitecto – pero nunca finalizó la carrera. Trabajó de periodista, participó en movimientos políticos de izquierda (fue encarcelado siete meses en 1927), viajó mucho, fue jefe de redacción de diversas revistas. En 1928 se exilió a París donde se introdujo en el movimiento surrealista y conoció a Breton, Eluard, Aragon, etc. Volvió a Cuba en 1936, trabajó en la radio, viajó a México y Haití (1943), se instaló a Caracas en 1945 y regresó a Cuba en 1956, el año de la Revolución. Desempeñó diversos cargos diplomáticos para el gobierno cubano, entre otros el de embajador en Francia, donde murió en 1980.

Obras

Ecué-Yambá-ó (1933) -   novela ´nativista´

El reino de este mundo (1949) – novela con prólogo sobre el real maravilloso
Los pasos perdidos (1953) – novela, diario ficticio de un músico cubano en el Amazona

Guerra del tiempo (1958) - cuentos

El siglo de las luces (1962) – novela histórica situada en la Revolución Francesa en las Antillas

El recurso del método (1974) – imagen del dictador latinoamericano

Concierto barroco (1974) – novela sobre el arte barroco

Resumen

El libro narra la vida de Ti Noel, un esclavo de Santo Domingo, sobre fondo histórico de la revolución haitiana y del reino del tirano Henri Christophe que la siguió.

Ti Noel es esclavo de Monsieur Lenormand de Mezy, colón francés que tiene una hacienda donde trabaja otro esclavo, Mackandal, protagonista de la revuelta de los esclavos.

Según las palabras del autor mísmo: “En él se narra una sucesión de hechos extraordinarios, ocurridos en la isla de Santo Domingo, en determinada época que no alcanza el lapso de una vida humana, dejándose que lo maravilloso fluya libremente de una realidad estrictamente seguida en todos sus detalles.” (pág. 8)

Lo que hallaba la mano

El capítulo está dividido en 6 partes tipográficas: tres párrafos, una frase en estilo directo, y dos párrafos más. El contenido tiene una estructura ligeramente diferente: la primera frase como puente de los acontecimientos anteriores explica la nueva situación de Mackandal después del accidente. El resto del primer párrafo describe las observaciones y ocupaciones de Mackandal. El segundo párrafo narra las visitas de Mackandal y Ti Noel en casa de la anciana la Mamán Loi y la atmósfera mágica que reina allí. En el tercer párrafo comprueban los efectos destructores del zumo de un hongo sobre un perro. El éxito de la experimentación decide Mackandal a actuar: pronuncia la sentencia “ha llegado el momento” y desaparece. Los dos últimos párrafos evocan la batida organizada por el amo, contienen consideraciones comunes (“era cosa sabida”) sobre el carácter de un esclavo mandinga (“un cimarrón en potencia”) y un razonamiento económico sobre el valor de un manco.

El suspense crece conforme leemos el capítulo. 

Lo real maravilloso

Durante un viaje a Haití en 1943 asistió a una ceremonia de vudú, experienca determinante para el desarrollo del estilo que definió como lo real maravilloso.

Al contrario de los surrealistas europeos, aunque influenciado por el movimiento, Carpentier no crea el inédito por superposiciones inesperadas y asemblajes sorprendentes, sino que busca lo maravilloso en la realidad latinoamericana.

Citaciones del prólogo de El reino de este mundo:

“Después de sentir el nada mentido  sortilegio de las tierras de Haití, de haber hallado advertencias mágicas en los caminos rojos de la Meseta Central, de haber oído los tambores del Petro y del Rada, me vi llevado a acercar la maravillosa realidad recién vivida a la agotante pretensión de suscitar lo maravilloso que caracterizó ciertas literaturas europeas de estos últimos años.” (pág. 1) 

“Pero, a fuerza de querer suscitar lo maravilloso a todo trance, los taumaturgos se hacen burócratas.” (pág. 2)

“Pero es que muchos se olvidan, con disfrazarse de magos a poco costo, que lo maravilloso comienza a serlo de manera inequívoca cuando surge de una inesperada alteración de la realidad (el milagro), de una revelación privilegiada de la realidad, de uma iluminación inhabitual o singularmente favorecedora de las inadvertidas riquezas de la realidad, de una ampliación de las escalas y categorías de la realidad, percibidas con particular intensidad en virtud de una exaltación del espíritu que lo conduce a un modo de ´estado límite´.Para empezar, la sensación de lo maravilloso presupone una fe.” (pág. 4)

“Esto se me hizo particularmente evidente durante mi permanencia en Haití, al hallarme en contacto cotidiano con algo que podríamos llamar lo real maravilloso.” (pág. 5-6)

“¿Pero qué es la historia de América toda sino una crónica de lo real-maravilloso?” (pág. 9)

Preguntas y temas

1. ¿Hay rasgos típicamente latinoamericanos en este capítulo?

2. No se puede entender la historia sin conocer la Historia, el trasfondo historio-político.

3. El texto es realista por las descripciones detalladas.

Palabras del Diccionario de la Lengua Española

algarrobo. (De algarroba). m. Árbol siempre verde, de la familia de las Papilionáceas, de ocho a diez metros de altura, con copa de ramas irregulares y tortuosas, hojas lustrosas y coriáceas, flores purpúreas, y cuyo fruto es la algarroba. Originario de Oriente, se cría en las regiones marítimas templadas y florece en otoño y en invierno. || 2. Am. Nombre de varios árboles o plantas, como el curbaril o el cenízaro. || ~ loco. m. ciclamor.
alcaparra. (Del ár. hisp. alkappárra, este del lat. cappăris, y este del gr. κάππαρις). f. Mata de la familia de las Caparidáceas, ramosa, de tallos tendidos y espinosos, hojas alternas, redondeadas y gruesas, flores axilares, blancas y grandes, y cuyo fruto es el alcaparrón. || 2. Botón de la flor de esta planta. Se usa como condimento y como entremés. || 3. Am. Nombre de diversas plantas de características parecidas a las de la alcaparra. || ~ de Indias. f. capuchina (ǁ planta tropeolácea).

azufre. (Del lat. sulphur, -ŭris). m. Elemento químico de núm. atóm. 16. Muy abundante en la corteza terrestre, se encuentra nativo o en forma de sulfuros, como la pirita o la galena, o de sulfatos, como el yeso. Es frágil, craso, se electriza fácilmente por frotamiento y tiene olor característico. Se usa para la vulcanización del caucho, como fungicida e insecticida y para la fabricación de pólvora, plásticos, productos farmacéuticos y ácido sulfúrico. (Símb. S, de su denominación latina sulphur.) || ~ vegetal. m. Materia pulverulenta amarilla, compuesta de esporos de licopodio. || ~ vivo. m. El nativo. ⎕ V. flor de ~, hígado de ~, piedra ~.

bejuco. (De or. caribe). m. Planta sarmentosa y trepadora, propia de regiones tropicales. || 2. Ciertas enredaderas o plantas trepadoras. || ~ de campanilla. m. Cuba. aguinaldo (ǁ planta convolvulácea).

maraña. (De or. inc.). f. Lugar riscoso o cubierto de maleza que lo hace impracticable. || 2. Conjunto de hebras bastas, enredadas y de grueso desigual, en la parte exterior de los capullos de seda, que se apartan al hacer el hilado, y se emplean en tejidos de inferior calidad. || 3. Tejido hecho con esta maraña. || 4. coscoja (ǁ árbol semejante a la encina). || 5. Enredo de los hilos o del cabello. || 6. Embuste inventado para enredar o descomponer un negocio. || 7. Situación o asunto intrincado o de difícil salida.

carcoma. (De etim. disc.). f. Nombre que se aplica a diversas especies de insectos coleópteros, muy pequeños y de color oscuro, cuyas larvas roen y taladran la madera produciendo a veces un ruido perceptible. || 2. Polvo que produce este insecto después de digerir la madera que ha roído. || 3. Cuidado grave y continuo que mortifica y consume a quien lo tiene. || 4. Persona o cosa que poco a poco va gastando y consumiendo la hacienda.

redoma. (Del ár. hisp. *raṭúma, y este del ár. clás. raṭúm, estrecha de vulva). f. Vasija de vidrio ancha en su fondo que va estrechándose hacia la boca. || 2. Ven. glorieta (ǁ plaza donde desembocan varias calles). ⎕ V. azúcar de ~.
mandinga. adj. Se dice del individuo de un pueblo que habita en Senegal, Costa de Marfil, Guinea, Guinea-Bissáu y Malí. U. t. c. s. || 2. Se dice de la lengua que habla este pueblo. U. t. c. s. m. || 3. Perteneciente o relativo a esta lengua. || 4. m. C. Rica. baldragas. || 5. rur. Am. diablo (ǁ príncipe de los ángeles rebelados).
egregio, gia. (Del lat. egregĭus). adj. Insigne, ilustre.

ensalmo. (De en- y salmo). m. Modo supersticioso de curar con oraciones y aplicación empírica de varias medicinas. || por ~. loc. adv. Con gran rapidez y de modo desconocido.

licantrópico, ca. adj. Perteneciente o relativo a la licantropía.
licantropía. (Del gr. λυκανθρωπία). f. En la creencia popular, transformación de un hombre en lobo. || 2. Med. Trastorno mental en que el enfermo se cree transformado en lobo e imita su comportamiento. || 3. Med. zoantropía.
horcajadas. (De horcajo). || a ~. loc. adv. Dicho de montar, cabalgar o sentarse: Con una pierna a cada lado de la caballería, persona o cosa sobre la que se está.

trapiche. (Del mozár. *ṭrapíc̆, y este del lat. trapētum o trapētus, molino de aceite). m. Molino para extraer el jugo de algunos frutos de la tierra, como la aceituna o la caña de azúcar. || 2. Bol. y Chile. Molino para pulverizar minerales.

añilería. f. Hacienda de campo donde se cultiva y elabora el añil.

añil. (Del ár. hisp. anníl o annír, este del ár. clás. níl[aǧ], este del persa nil, y este del sánscr. nīla). m. Arbusto perenne de la familia de las Papilionáceas, de tallo derecho, hojas compuestas, flores rojizas en espiga o racimo, y fruto en vaina arqueada, con granillos lustrosos, muy duros, parduscos o verdosos y a veces grises. || 2. Pasta de color azul oscuro, con visos cobrizos, que se saca de los tallos y hojas de esta planta. || 3. Color de esta pasta.

aljibe. (Del ár. hisp. alǧúbb, y este del ár. clás. ǧubb). m. cisterna (ǁ depósito subterráneo de agua). || 2. Depósito destinado al transporte de un líquido. U. en apos. Camión, buque, vagón aljibe. || 3. Mar. Embarcación o buque acondicionados para el transporte de agua dulce. || 4. Mar. Cada una de las cajas de chapa de hierro en que se tiene el agua a bordo. || 5. Col. y Ven. pozo (ǁ perforación para buscar agua). || 6. desus. Cárcel subterránea. ⎕ V. bóveda de ~.

cimarrón, na. (De cima). adj. Mar. Dicho de un marinero: Indolente y poco trabajador. U. t. c. s. || 2. Am. Dicho de un animal doméstico: Que huye al campo y se hace montaraz. || 3. Am. Dicho de un animal: Salvaje, no domesticado. || 4. Am. Dicho de una planta silvestre: De cuyo nombre o especie hay otra cultivada. || 5. Am. Se decía del esclavo que se refugiaba en los montes buscando la libertad. Era u. t. c. s. || 6. m. Arg. y Ur. mate amargo. ⎕ V. apio ~, borrego ~, mate ~, yaya ~.
díscolo, la. (Del lat. dyscŏlus, y este del gr. δύσκoλoς). adj. Desobediente, que no se comporta con docilidad. U. t. c. s.
colindante. (De co- y lindante). adj. Se dice de los campos o edificios contiguos entre sí. || 2. Der. Se dice de los propietarios de dichas fincas. || 3. Der. Se dice de términos municipales y de los municipios que son limítrofes unos de otros. ⎕ V. retracto de ~s.

dotación. f. Acción y efecto de dotar. || 2. Aquello con que se dota. || 3. Conjunto de personas asignadas al servicio de un buque de guerra o de una unidad policial o militar. || 4. Conjunto de individuos asignados al servicio de un establecimiento público, de una oficina, de una fábrica, de un taller, etc. || 5. En urbanismo, suelo destinado a usos o instalaciones del conjunto de los ciudadanos.

escarmiento. (De etim. disc.). m. Desengaño, aviso y cautela, adquiridos con la advertencia o la experiencia del daño, error o perjuicio que alguien ha reconocido en sus acciones o en las ajenas. || 2. Castigo, multa, pena.

albur. (Del ár. hisp. albúri,, este del ár. clás. būrī, y este del egipcio br; cf. copto bōre). m. mújol. || 2. (Por designar en origen una carta que saltaba inopinadamente en el juego, como pez fuera del agua). En el juego del monte, dos primeras cartas que saca el banquero. || 3. Contingencia o azar a que se fía el resultado de alguna empresa. Jugar, correr un albur. || 4. Méx. y R. Dom. Juego de palabras de doble sentido. || 5. Nic. Aventura amorosa. || 6. P. Rico. Mentira, rumor. || 7. pl. parar2. || 8. Hond. Mentiras, infundios. || en el ~ de arranque. loc. adv. coloq. Cuba. En el momento de marcharse precipitadamente de un lugar. || 2. coloq. Cuba. En el período final de la realización de una tarea. 

Dirreción electrónica: www.rae.es
Real Academia Española © Todos los derechos reservados
� Todas las indicaciones de páginas se refieren a la siguiente edición: 


Carpentier, Alejo. el reino de este mundo. 1949. La Habana : Editorial Pueblo y Educación, primera reimpresión, 1981. (ZB FL 70274)





